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Para efectos de su estudio, el derecho penal suele dividirse en dos cursos: una parte general y otra parte especial. El curso sobre parte general tiene una orientación dogmática, ya que comprende principalmente el estudio de la teoría del delito (¿qué es un delito?), y en menor medida de la función que cumplen los delitos protegiendo bienes jurídicos valiosos para la vida en sociedad (¿para qué sirve un delito?). 

En contraste, el curso sobre parte especial revisa primero cada uno de los delitos establecidos en la ley (homicidio, secuestro, hurto), clasificados según el bien jurídico que protegen (vida, libertad, propiedad). Luego, y solo una vez dentro de esa clasificación, se estudia la aplicación para cada caso de los elementos de la teoría del delito (dolo de matar, encierro o detención ilícitos, ánimo de apropiación). 

Al seguir la clasificación que distingue según el bien jurídico, el curso de parte especial revela una orientación práctica, ya que atiende a la función que cumple cada delito. En otras palabras, el curso sobre parte especial se organiza al alrededor de la pregunta ¿para qué sirve cada delito?, quedando la pregunta sobre ¿cómo es cada delito?, para ser resuelta de manera conjunta respecto de todos los delitos que cumplen la misma función, es decir, que protegen un bien jurídico igual o similar.  

El estudio de los contratos también suele dividirse en una parte general y una parte especial. De manera similar al derecho penal, el curso de contratos parte general comprende principalmente el estudio de la teoría del acto jurídico (¿qué es un acto jurídico?, y por ende ¿qué es un contrato?), y en menor medida la función que cumplen los contratos para organizar vida patrimonial de una persona (¿para qué sirve un contrato?, ¿eficiencia?, ¿justicia?).

Sin embargo, y esta vez a diferencia del derecho penal, el curso sobre contratos parte especial se realiza tradicionalmente insistiendo en una orientación dogmática y postergando nuevamente un enfoque práctico. En efecto, mientras la clasificación entre bilaterales/unilaterales responde al número de partes que resultan obligadas en cada contrato, la clasificación entre reales/solemnes/consensuales atiende a la manera de celebrarlos. 

Como se aprecia, esta forma de organizar el curso sobre contratos parte especial busca responder a la pregunta ¿cómo es cada contrato?, antes que a la pregunta ¿para qué sirve cada contrato? Aunque determinar cómo sea cada contrato influye en aspectos tan importantes como sus efectos o el derecho dispositivo aplicable, el problema es que para desarrollar la habilidad de elegir el contrato más adecuado a las necesidades del caso, se requiere utilizar como punto de partida la pregunta: ¿para qué sirve un contrato?, y en especial, ¿para qué sirve cada contrato?
Atendido que el objetivo de este curso es desarrollar la habilidad de diseñar un contrato que represente de la mejor manera los intereses de sus futuros clientes, se hace necesario en primer lugar, entender los contratos como herramientas que sirven para que las personas organicen su vida patrimonial. Esta idea puede ilustrarse a partir del ejemplo de una empresa y sus relaciones de negocios. 
Una empresa suele definirse como una combinación de capital, materias primas y mano de obra (inputs), que tiene por objetivo de producir determinados bienes y servicios (outputs). Ahora bien, al enfocarse en las relaciones de negocios que la empresa establece con quienes la proveen de financiamiento (capitalistas), materias primas (proveedores) y mano de obra (trabajadores),  es posible apreciar que los distintos factores productivos actúan coordinados precisamente en virtud de un nexo de contratos.
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Por su parte, dentro de este nexo de contratos que permiten organizar la vida patrimonial de una empresa, es posible distinguir entre aquellos que sirven para: (i) preparar un contrato posterior; (ii) realizar el intercambio de bienes o servicios; (iii) ordenar la colaboración de dos o más personas con un objetivo común; y, (iv) garantizar el cumplimiento de una obligación.

(i). Contratos preparatorios. Son aquellos que sirven para regular el proceso de negociación de un contrato posterior. Así por ejemplo, mediante acuerdos en principio pueden incluirse reglas para evitar conductas oportunistas de las partes (exclusividad, confidencialidad), valorar su costo de oportunidad (cláusula penal, arras) o restringir los márgenes de la negociación (precios máximos/mínimos). 

Así también, mediante un contrato de promesa pueden superarse ciertos obstáculos presentes durante la negociación (incertidumbre sobre la cosa, indeterminación del precio), otorgando por anticipado el consentimiento para el contrato posterior, pero sujeto a la condición de que se cumplan determinados requisitos (estudio de títulos, due diligence, aprobación de financiamiento). Algo similar ocurre con las opciones y ofertas irrevocables, donde una sola parte otorga por anticipado su consentimiento, quedando al arbitrio de la otra parte la celebración del contrato posterior.
(ii).  Contratos de intercambio. Son aquellos que sirven para transferir bienes y servicios. Así por ejemplo, mediante una compraventa una parte renuncia perpetuamente a la cosa, a cambio de la renuncia también perpetua que realiza la otra parte sobre el precio. 
Algo similar ocurre con el arrendamiento: una parte renuncia temporalmente a un bien o servicio, a cambio de la renuncia que realiza periódicamente la otra parte sobre una suma de dinero. Así también, mediante el mutuo y las operaciones de crédito de dinero una parte renuncia al control que tiene sobre una suma de dinero, a cambio de la renuncia futura que realizará la otra parte sobre una suma igual más intereses. 
(iii). Contratos de colaboración. Son aquellos que sirven para compartir bienes y servicios. Así por ejemplo, mediante un mandato una parte comparte con la otra parte el control que tiene sobre un negocio, para que esta última lo administre por cuenta y riesgo de la primera. Algo similar ocurre con las sociedades de personas: dos o más partes comparten determinados bienes y servicios, para administrarlos de común acuerdo y repartirse los beneficios.

En contraste, las sociedades de capital constituyen un terreno intermedio entre los contratos de intercambio y los de colaboración, ya que dos o más partes renuncian a perpetuidad a determinados bienes y servicios, a cambio de un derecho representativo en la empresa que les permitirá compartir con sus socios ciertas decisiones importantes, elegir a los administradores y repartirse los beneficios.
(iv). Contratos de garantía. Son aquellos que permiten asegurar el cumplimiento de una obligación. Así por ejemplo, las garantías de propiedad condicionan la transferencia al cumplimiento de una obligación (reserva de dominio, derecho legal de retención), las garantías abstractas facilitan el cobro extrajudicial de los perjuicios derivados del incumplimiento (boleta bancaria, cheque), las garantías reales permiten un cobro preferente sobre un bien determinado (hipoteca, prenda), y las garantías personales agregan un nuevo patrimonio para realizar el cobro de una obligación (fianza, aval).

Como se aprecia, mientras los contratos preparatorios permiten protege los intereses de la empresa al comienzo de su relación de negocios con los distintos factores productivos, los contratos de garantía hacen lo propio respecto del final de esa relación contractual. Por esta razón, el nexo de contratos que constituye una empresa suele configurarse recurriendo a distintos contratos de intercambio y colaboración, que utilizan además contratos preparatorios para regular la negociación y contratos de garantía para asegurar su cumplimiento.
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